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Tras cada tendencia de la poesía tunecina contemporánea subyace la
influencia más o menos determinante, de un movimiento o autor nacidos en el
Machreq.

Esta dependencia de Oriente es decisivahasta en el gran poeta tunecino
Abú-l-Qásim al-~ábbi’ (1909-1934) quien sigue los pasos del Mahar, la
escuela árabe de América. En él encontramos composiciones parecidas a las de
Yubrán, poemas románticos en estrofas; el mismo afán de universalidad y
profundizacién en los grandes dilemas de la humanidad; igual tendencia al
pestmismo y a presentar una visión de la vida a través de su prisma personal;
igual ligereza y dinamización de la lengua; idéntico concepto global del poema.
[isla escuela habla introducido en la casida árabe un anhelo viÉal que Sábbt
como heredero suyo preconiza ahora para la literatura tunecina:

“Hay que hacer que corra por sus venas la sangre del universo... Hoy día

deseamos ardientemente una literatura nueva brillante, capaz de expresar la vida en toda
su complejidad. las esperanzas y sentimientos que en nosotros palpitan. Una literatura en
que, al leer hallemos expresados los latidos de nuestro corazón los impulsos de nuestra

Una aproximación a la ingente bibliografía sobre este gran poeta puede consultarse en

Bernardini A. 1973, Ab/¡-l-Qds/nt al-=ñbb4bibliographle el oeuvres (presentación de la tesis de este
autor Lopera del tuné/no Aba-l-Qísint aL-=dhbtUniversidad de Venecia 1972, inédita, por Jean
Fontain,e en IRLA. 97-118). Para una interpretación vanguardista de la obra de ~áhbf, consultar el
estudio dt ‘1’áhir al-Hamnnámf dedicado al arte poético de ~ábbf, Kayfa na’tabiru-l-=ábbf
muadd/dan (“Como interpretar a ~ábbfen tanto que renovador”), publicado en 1985 y destinado
a rescatarlo del mito y a defender las raíces en que se asentó la poesía “ni clásica ni libre”, pone de
nnanifiesto (pp. 29-32). cómo éste supo, ya en su época, sacar un gran partido de la musicalidad
inherenttc a la lengua árabe mediante el encadamiento de sonidos semejantes, su repetición y el
predomin>io de vocales largas concadenadas, Así en el poema Salav¿átfflmaykal al-halib (“oraciones
en’ el templo del amor”, 1970:184): “anta un&dda al-anáSid gemid-ka ilñhu-l-ginñ’ rabbu-l-qasíd”.
Veinmuiún poemas de su diván llevan títulos relacionados con sonidos, canto. voz, recátación, silencio.
etc, Ni uno sólo carece de algún término relacionado con la voz.

i..a poesía “ni clásica ni libre” es, según Hammámi, heredera de gáhbi, al que designa
corno “preámbulo alanuevapoesíatanecina” (1985:145)pordos componentes esenciales: sinceridad
y musicalidad. Para s¡ms relaciones con el Machreq, veáse KarrOA, l96l:A±aral-=ábbíwa~ada-hu
fnil-arq, Beirut, 310 Pp.
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alma, nuestras esperanzas y sueños. Esto es precisamente lo que no se encuentra en la
literatura árabe antigua... Y si no encontramos todo esto es por la simple razón de que
no fue creada para nosotros hijos de este siglo, sino para unos corazones que, en el
silencio de la muerto, dejaron por siempre de latir. Por eso, nosotros, como hijos de la
vida debemos mantener la literatura en un ideat realista, conservando lo antiguo corno

objeto de admiración y respeto pero sin caer en Ja beata adoración a la imitación, porque
cada época debe vivir su propia vida y cada sociedad debe poseer su propia literatura e
insuflarle nueva vida” (~abb1 A. 1985:105,6)

Estas líneas parecen suficientes para pensar junto con Táhir al-
l[ammám! (1985:11), que es necesario desmitificar la figura de este ‘profeta
ignorado’, como a menudo se le conoce por el título de uno de sus poemas <“al-
nabiyy¡¿-l-ma}1huí”), soñador partidario del arte por el arte. Nada más lejos de
Sábbi, cuyo principal rasgo seda en todo caso la rebeldía, aunque ésta, por
razones circunstanciales, no saliera nunca de su corazón; el acercamiento a la
realidad; la búsqueda desesperada de la vida:

Camina con tu época
Camina con tu época
No te aparÉe de ella el temor
ns su acontecer te espante.
Camina con tu época

como quiera que cl mundo vaya

Y no te engañan los brujos
pues quien terne a la vida es un miserable
dc cuyo
(Sábbi A. 1970:87. “Sir man al-da/ir”)

Sabb! dio sus primeros pasos, además, en la revista egipcia Apolo,
fundada en 1932 por el egipcio AMI Sádi (m. 1955), cuyo diván, al-Yanhu’ (‘El
torrente’) prologó, y con cuyos ideales dc apertura a las culturas occidentales y
rehabilitación de las mitologías antiguas, comulgaba enteramente.

Entre los escritores clásicos de que se nutre =ább!figuran Abú-l- ‘Alá’
al-Ma’árrl (m. 1057), Dm al-Rúmí (m. 986), Ibn al-Fárid (m. 1234) y limar al-
Jayyám (n. 1040), todos ellos innovadores en su motnento y caracterizados por
su apertura a nuevos conceptos lingilísticos y lilerarios, que la actual poesía
árabe reivindicará, por boca del poeta siro-libanés Adonis (1976:31) más tarde,
especialmente al primem.

Pero sus pasos no serán seguidos hasta mucho ínás tarde y la poesía de
corte clásico que seguirá imperando hasta los años cincuenta tomará como
supremo modelo y máxima referencia al egipcio Abmad Sawq! (m. 1932), “el
príncipe de los poetas” que será el más leído e imitado por los tunecinos que sc
limitarán a adaptar sus poemas de circunstancias a las contingencias locales.

La revolución que supuso en 1947 la itívención del verso libre <al-Kl ‘r
aI-hurr) por la iraquí Názik al-Malá’ika (n. 1923) llega a Túnez en los años
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sesenta de la mano de Muhsin ben 1-lamida2 (n. 1919), poeta y traductor, quien
evoluciona hacia formas sin sujeción alguna a metros o rimas; siendo, por tanto,
el primero en abrir el camino hacia la nuevapoesía sin trabas; y de Muhammad
al- ‘Arúsí Matwi (n. 1920) actual presidente de la Unión de Escritores
Tunecinos.

En su crítica al diván de Ben liamida, qafila al- ‘abíd (“Caravana de
esclavos’) publicado en 1967 el neoclásico Ya’far Ma9id (n. 1940) pondrá al
descubierto la influencia del iraquí ‘Abd ai-Wahhab al-Bayati (n. 1926)
detectable según él tanto en los propósitos: la revolución y el nacionalismo;
como en la forma, que por su total libertad, se niega a calificar de “poética”
(Ma5dd 1967:65).

Paralelamente, por estos afios se siguen cultivando las formas clásicas
bajo una nueva óptica y con otras ambiciones y perspectivas. Es la poesía
neoclásica en la que destaca como poeta amoroso de nueva sensibilidad el citado
Va’far Ma9id, cuya sensualidad se halla muy cerca de la del sirioNizár Qabbani
(n. 1923), antes de que éste se decantase, a partir de 1967, por una líteratura
comprometida políticamente. El primero en apuntarlo fue ‘Aix] al-’Aziz Qasím
(1971:139): “aujourdhui so¡¿s linfluénce considérable du po¿le syrien Nizar
Qabbanr ¡¿ne poésie dominée par la sensualité el la /ascivité esí née “. Más tarde
Tawfiq Bakkar (1981:44) reconocerá en Qabbáni al “inspirador” de Má9id.

A propósito de las relaciones entre ambos poetas es curiosa la anécdota
relatada por Sal4’~ al-Gábisí (1968:44): en una ocasión en que el poeta sino
visitó Túnez comenzó a recitar su poema “Granada” (véase su traducción al
castellano en: Cavero ML. 1969:31). y cuando llegó al pasajeen que decía: “Ml
ami isbaniyya/ sa’alíu-ht/ qa/al: balá Garnd<a miladi’” (“¿Eres espafiola?/ le
pregunté/ Me respondió: por supuesto y nacida en Granada’); corrigió Má5’id los
versos suprimiendo el empleo de balá quedando así el último verso: “qalal: wa
fr Camd~a ,niltidt’ (“Me respondió: y nacida en Granada”). El poema se
publicó más adelante con la corrección de Má9id sin que figurase ninguna
indicación al respecto.

Ma9id es, dentro de los poetas de corte clásico, uno de los más
conocidos en Oriente. Su primer diván Nuyam ‘alá a/-taríq (“Estrellas en el
camino”) fue elogiado por el jordano ‘isa al-Ná’úri (1970:77) y antes de ver
recogida su obra en divanes había publicado sus poemas en revistas orientales
como al-Ádab y al-Mawdqif No obstante, él se erige precisamente en paladín de
un acerbo anti:orientalislflo, renegando de la tutela orienta] y sus lacayos en un
explosivo artículo titulado “Adabu-nd wa-l-tani.aKruq” (“Nuestra literatura y el
culto ciego a lo oriental”. 1965:3).

La fundación en 1957 del grupo poético libanés =i’r,cuya revista da
cabida a publicaciones de los nuevos poetas tunecinos, marca un hito dentro del
panorama general de la poesía árabe contemporánea, al que la tunecina no
permanece ajena.

Para obtener información sobre todos los poetas tunecinos contemporáneos citados en este
articulo puede consultarse Veglison 3. 1992 y 199V (en referencias bibliográficas).



102 Josefina Veglison

De tendencia universalista, rompedor con el pasado estancado y
aspirando a incorporar el mundo árabe al nuevo espíritu de los tiempos;
preconizará y llevará a cabo una total revolución de las formas poéticas,
generalizando, a partir de 1959, el uso del poema en prosa. Dos vertientes se
perfilan pronto dentro del grupo: la de su teorizador, Yíisuf al-Jal (n. 1920); y
la de su fundador, Adonis (n. 1931).

La primera se fija como meta la verdadera revolución y la salvación del
hombre árabe integrándolo en la civilización del momento, que es, por supuesto,
la occidental. Esta corriente, en su afán de universalismo y cosmopolitismo,

creerá ineludible, a la larga, la adopción del dialectal como lengua escrita,
aunque ésta sea más una posición teórica que una actitud de hecho.

Cercano a ella se halla T~abir al-l-Iammami (n 1947) ídeólogo y
teorizador del realismo socialista3 tunecino, tendencia que se define como tal en
1981 a raíz del 1 Coloquio sobre la nueva poesía tunecina, celebrado en
Hammamet, quien en sus versos llega más lejos, como se verá, en su propósito
popularizador del lenguaje poético, que el propio al-Jal.

Frente a la ‘popularización del árabe literal” (la ‘rntm al-Jarcha)
preconizada por al-Jal, Hammaml opone, siguiendo en ello al palestino ]brahbn
Yabra (n. 1920), la “literalización de la lengua popular” (¡¿fsúh al- ‘ammiyya). El
matiz no carece de importancia pues, así corno en el primero se trata de rebajar,
en el segundo se trata de elevar. La piedra de toque a partir de la cual operar es
siempre, en el poeta tunecino, la lengua popular. Pero los objetivos son
parecidos: crear una obra que responda al espíritu de la época, cuyos arquetipos
son, por supuesto, los modernos occidentales, y poner de relive la precariedad
de la tradición poética árabe frente a la que se resalta la unidad de la tradición
universal.

Hammami se declara heredero de la escuela realista árabe, cuyos
pioneros fueron los libaneses ‘Umar al-Fajad (m. 1946) y Ra’if al-Jan (m.
1966). Esta escuela, que dio a la literatura árabe sus más insignes críticos, es,
según Hammámi (1984:106):

“La única escuela árabe que se distingue por su continuidad y
expansión, rivalizando en ello con la escuela del análisis psicológico,

que no deja de ser, en realidad, de raíz “realista”. Los principales
factores de esta continuidad y de esta fuerza residen en el hecho de

que esta escuela se basa en una teoría que engloba a la historia, la
sociedad y al universo: la teoría materialista, que representa la forma

de conocimiento más radical y profundo denb’o del ran3ificado árbol
del realismo”.

Ciertamente otras escuelas no han gozado de tan larga vida, quizás por
falta de una ideología política que les sirviera de hilo conductor, como en este
caso, el marxismo. Pero, si por algo se distingue hoy día el realismo tunecino,
es precisamente por su inflexibilidad frente a otras tendencias nacionales, a pesar

Sobre esta tendencia poética, véase Veglison 3. 1991 y 1994.
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de ser muy proclive a llamamientos de puertas para afuera, como el que
Hammami (1984:110) realiza en pro de la ‘fraternidad entre los pueblos”. Este

mismo rasgo de inflexibilidad fue ya señalado para toda la escuela árabe realista
por Uaná ‘Abad (1978).

El enraizamiento del realismo socialista en las cuestiones locales y
nacionales no le impide reconocer (1984:110) el papel preponderante de Beirut
como núcleo irradiante de cultura: “La capital libanesa es, debido a la cultura y
al ambiente que allí respiran sus literatos, a las numerosas imprentas y editoriales
allí implantadas y a la notable vida literaria, artística e ideológica, de que goza,
incluso en plena guerra, una de las mayores capitales de la nación árabe”; pero
le aleja de la corriente iraquí nacionalista, (a pesar del idéntico contenido
ideológico progresista), cuyo máximo representante es ‘Abd al-Wabháb al-Bayatí
(n. 1926), y que seguirán los poetas tunecinos de la tendencia nacionalista pan-
árabe, sobre todo Bú’am’a DandAni (n. 1952) y ‘Abd al-Ma9id Yumni (n.
1955), cuyo diván compartido, Mm h¡¿nd tabda’ al-nial4ama, (“A partir de aquí
comienza la epopeya”), publicado en 1983, se abre con una cita del iraquí Badr
Sakir al-Sayyáb:

“Nacerá la luz de unas entrañas
por las que corren manantiales de sangre

La segunda rama del grupo libanés Si ‘r, representada por su fundador,
Adonis, concede mayor valor a la tradición árabe, cuyos aspectos innovadores
sondea, proponiéndose sacarlos de nuevo a la luz en una interpretación que
utiliza como fuente de inspiración y de reivindicación, las tentativas renovadoras
de Aba Tanimám (m. 846) y AtÉ Nuwñs (m. 805), que asimismo planean sobre
la nueva poesía tunecina, a partir de los altos setenta, sin distinción de
tendencias.

A partir de 1964, y desaparecido el grupo, tras la muerte de al-Sayyáb,
se inicia una nueva orientación hacia el misticismo en aquellos poetas de
tendencia socialista: Bayñti, ‘AM al-Sabbúr y Adonis, sobre todo.

Esta nueva orientación cuaja en Túnez, hacia 1978, coincidiendo con la
crisis sindical4, en la escuela de Kairouan5, cuyo máximo representante, Munsif
al-Wuháybi, fiel a la línea de Adonis -sobre cuya obra realiza dos tesis
universitarias: La experiencia s¡¿fí en la poesía de Adonis y El cuerpo visible y
el cuerpo imaginado en la poesía de Adonis- invocará a las mismas figuras
místicas cuya resurrección reivindica el poeta siro-libanés: Nafári (m. 965),
Yunayd (m. 910), Yalal al-Din al-Rínni (m. 1273), al-Hallñ9 (m. 922). Esta
reivindicación es efectuada, además, por poetas de otras tendencias, como el
neoclásico Muhí al-Din Jurayyif (n. 1932), y desde otros géneros literarios

Sobre la crisis sindical y los acontecimientos del 26 de enero de 1978, véase López García,
Bernabé 1986. Política y movimientos sociales en el Magreb: 167.

Sobre esta tendencia poética véase en “Referencias bibliográficas”, Veglison, 3. 1993’.
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como el teatro vanguardista de ‘lzz al-Din al-Madaní (n. 1938) en su obra al-
11a1109 (1973) que fue censurada bajo el régimen de Burguiba.

La identificación de estos personajes místicos, que sufrieron
persecución, con el hombre explotado, perseguido, objeto de injusticia, está
presente en la posia tunecina del mismo modo que lo está el mito, tan caro a al-
Bayatí, de la ciudad esperada, ideal.

Los poetas de la escuela de Kairouan recurren, a menudo, a la
simbología cristiana del Nuevo Testamento a la manera del iraquí al-Sayyáb (m.
1964); pero no se suman a la interpretación de Cristo como símbolo de una
acariciada resurrección, que en tanto que árabes, se dan ciertamente como
misión.

Sayyáb identifica a Cristo con Tammúz. Este es el dios sumero-acadio
de la resurrección adoptado en Siria y Palestina como Adonis cuyo nombre hace
suyo el fundador del grupo Si’r identificándose, así, plenamente, con el primer
objetivo del hombre árabe actual: la resurrección, como el ave fénix, de sus
cenizas.

A diferencia de Sayyab, la escuela de Kairouan, en un pudor y celo
ortodoxo muy magrebíes, permanece apegada a las fuentes y a la simbología
puramente musulmanas, aún cuando su lenguaje tenga un carácter universalista,
y hasta cierto punto, evangélico.

A pesar de que el oscurantismo reprochable a la poesía de Adonis afecta
a toda la nueva poesía tunecina producida a partir de los sesenta, a excepeión de
los que se mantienen en la línea clásica, no es tan acusado en los seguidores del
realismo socialista, partidarios de un lenguaje “real”, ni en la tendencia mística,
que si bien pierde en hondura, ‘gana”eon ello,’e’n ligere’za’y comuníúabílídad.

En realidad cierto oscurantismo parece inevitable en toda poesía de
valor. Adonis adujo, a este propósito, el dicho de Baudelaire “Le beau cM
loujours élrange” (Apud, Kheir Beik J. 1978:90).

“Lo poético es la antítesis dc la claridad que convierte al poema en un
plano sin dimensiones, así como de la ambigúedad que hace del poema una
curva cerrada” (Adonis, 1976:97).

De hecho Ridá Káfi (u. 1955), miembro de la escuela de Kairouan,
abrirá su diván Espejos en añicos (Maraya muhaKKama, 1987:5) con una cita de
Adonis que aborda de lleno la cuestión:

“¿Por qué
cuanto más explícito soy
más confuso resulta todo?”

La producción poética del grupo de Kairouan es calificada como “poesía
de valor” por el propio Adonis6; juicio, a su vez refrendado por otros autores

6 Estos datos sobre la audiencia de la escuela entre los poetas macbrequíes los aporta el propio

al-Wuháybi en un interviú realizado al poeta en 1988: ~ que
par l’écriture” publicado en el diario Le Temps del 16-2:8. Las opiniones elogiosas de los poetas
citados figuran también en la contraportada del último divan de Guzz.i, Nl. Ma akfar md aia nud
aqalí mñajadeu. Túnez 1991,98 Pp.
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orientales como el egipcio Abmad ‘Abd al-Mu’~i Ui9ázI (n. 1937) y el yemení
‘Abd al-’Azlz al-Muqáli», quienes opinan que Mun~if al-Wuháybi y Muhammad
Guzzi (n. 1949) son los dos mejores poetas en el actual panorama literario
tunecino. Po su parte, Salm~Jadrá’ al-Yayyúsl, en su reciente antología (1988),
a la hora de traducir a los poetas tunecinos, tan sólo selecciona a estos dos.

Todo ello nos da pie a afirmar que la mística es aquella tendencia con
mayor enraizamiento literario en el Machreq -pues aquella con mayor
enraizamiento político es el nacionalismo pan-árabe-. En efecto, no sólo recibe
de allí alimento e inspiración, sino que, a su vez, es considerada y apreciada en
Oriente, siendo los puntos de contacto fructíferos, respetuosos y sin recursos a
falsas soberbias u orgullosos mal entendidos.
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